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¿Qué significa ser guíado por el Espíritu? En tériminos de detalles, eso depende un poco del pasáje 
bíblico que uno esté examinando.
Parte del contexto de la dirección del Espíritu en Gálatas 5:18 es moral. En lugar de que nuestras 
vidas estén circunscritas por leyes escritas, Dios escribe su ley en nuestros corazones. Por lo tanto, 
"caminamos" por el Espíritu (5:16), somos "guiados" por el Espíritu (5:18), y ponemos nuestros pasos 
en los pasos del Espíritu (5:25). Seguimos las formas en que él nos dirige. Los que hacen esto no 
están "bajo la ley", porque de todos modos cumplimos con las exigencias morales de la ley (5:18, 23). 
Tenemos impulsos o movimientos que van más allá de la conciencia. (Dado que la conciencia puede 
estar mal informada [1 Tim. 4:2], aprender a distinguirlos puede ser importante; pero el Espíritu puede 
remodelar nuestra conciencia con gracia y deseo correcto [cf. el deseo piadoso del Espíritu en Gal 5: 
16-17]) . Que estamos "guiados por el Espíritu" presumiblemente significa que, idealmente, estamos 
siguiendo al Espíritu.

Sin embargo, poner nuestros pasos en los pasos del Espíritu (5:25; para una explicación más 
detallada de este sentido en 5:25, vea cualquiera de mis comentarios de Gálatas) pueden tener una 
aplicación más amplia que esta. Así como lo hizo Jesús todo lo que vio hacer a su Padre (Juan 5:19), 
así entonces aprendemos a discernir el corazón de Dios en Cristo por el Espíritu y seguir. Esto no 
significa que nosotros siempre escuchamos todo a la perfección (véase 2 Reyes 4:27; 1 Cor 13: 9), 
pero sabemos el patrón, la forma en que Cristo nos colocó por amor (5:14; 6: 2). Amor es ciertamente 
un fruto clave del Espíritu (5:22). 

Del mismo modo, en el contexto de Romanos 8:14, ser "Guiado por el Espíritu" contrasta con ser 
gobernado por la pasión carnal (8: 5-13). Eso también implica una experiencia personal con el 
Espíritu, una relación como la de hijos e hijas de Dios (8: 15-16).

El enfoque principal de Pablo en "guiado por el Espíritu" en Gal 5 puede ser una transformación moral, 
pero aquellos que entienden que el Espíritu está guiando exclusivamente en estos términos cometen 
una falacia de saltar a conclusiones que son demasiado generales de casos particulares. La guía 
moral del Espíritu es un ejemplo particular que pertenece a una experiencia más amplia con el 
Espíritu. Nota lo siguiente:

Neh 9: 19-20 (NASB): “... El pilar de la nube no se fue de día, para guiarlos en su camino, ni la 
columna de fuego de noche, para iluminar para ellos el camino por el que iban a ir. Le diste tu buen 
espíritu para instruirlos ... " 

Salmo 139: 7, 10 (NASB): “¿A dónde puedo ir de tu Espíritu? O donde ¿Puedo huir de tu 
presencia? ... Incluso allí tu mano me guiará, y tu mano derecha se apoderará de mí "
Salmo 143: 10 (NASB): “Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios; Deja que tu buen 
espíritu me guíe en terreno llano ". Isa 63: 13-14 (NVI): “¿quién los guió a través de las 
profundidades? Como un caballo en campo abierto, no tropezaron; como ganado que baja a la llanura, 
ellos fueron dados descanso por el Espíritu del SEÑOR. Así es como guiaste a tu gente para hacerte 
un nombre glorioso ".



Mateo 4:1: “Entonces Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu con el propósito de ser probado por 
el diablo ". 

Lucas 4: 1 (NVI): “Y Jesús, lleno del Espíritu Santo, regresó de el Jordán y fue guiado por el Espíritu 
en el desierto ”(cf. 4:14 [NVI} después: "Jesús regresó a Galilea en el poder del Espíritu, y noticias 
sobre él se extendió por todo el campo ")

Juan 16:13 (NVI): “Cuando venga el Espíritu de verdad, él guiará a ustedes en toda la verdad; porque 
no hablará solo, sino que hablará todo lo que escuché, y él te declarará lo que está por venir "

Estos pasajes representan una variedad de formas en que El Espíritu de Dios nos guía, 
probablemente incluyendo la sabiduría dirigida por el Espíritu, la intuición e incluso Dios ordena 
nuestros pasos más allá de nuestro propio reconocimiento. El salmista necesita protección de los 
enemigos y también (como en Pablo) orientación en la voluntad de Dios  
(Salmo 143:10). El Espíritu de Dios está en todas partes y siempre trabajando en la vida del salmista. 
(Salmo 139:7-10). Algunos otros pasajes (Neh 9:19-20; Isa 63:13-14) se refieren directamente al 
evento del éxodo, donde Dios guió a su pueblo en el desierto por el pilar de fuego (por ejemplo, Éxodo 
13:18; Deuteronomio 8:2, 15; 29: 5; Salmo 78:52; 106:9; 136:16; Jer 2:6; Amós 2:10), dándoles la 
dirección de dónde moverse a continuación según era necesario (por ejemplo, Neh 9:12; Sal 78:14). 
Tenían que depender completamente de él.

El Espíritu guiando a Jesús al desierto
(Mateo 4: 1; Lucas 4: 1), y tal vez incluso el lenguaje de Pablo de ser dirigido por el Espíritu, evoca 
esta misma imagen del pasado de Dios guiando a su pueblo en el desierto. Del ejemplo de Jesús, 
vemos que a veces el Espíritu incluso nos guía en, así como a través de, dificultades. De Juan 16:13 
aprendemos acerca de nuestra relación íntima con Dios, el Espíritu nos revela el corazón de Jesús así 
como Jesús vino a revelar el corazón del Padre (ej. 15:15). Por otra parte, aunque Hechos usa 
diferentes palabras, allí vemos al Espíritu guiando a los siervos de Dios en compartir a Cristo con otros 
(p. ej., Hechos 8:29; 10:19; 16:6-7; 19:21).

¿Qué significa ser guiado por el Espíritu? En términos de detalles, eso depende un poco del pasaje 
bíblico que uno está examinando. Pero en general, significa depender de la guía de Dios en nuestras 
vidas, por lo que caminamos en los caminos que él quiere que recorramos. En todos los casos, no 
siempre sabemos exactamente qué nos está guiando, pero nuestra confianza está más en su 
capacidad para liderarnos que en nuestra capacidad para escucharlo. Seguimos nuestro mejor sentido 
de su liderazgo y confiamos en él para ordenar nuestros pasos.

Sin embargo, a medida que crecemos en nuestra sensibilidad al Espíritu, hay un área en la que 
podemos estar seguros de que su presencia en nuestra vida nos guiará: lo que realmente es la guía 
del Espíritu nos guiará de maneras agradables a Dios, siempre opuestas a inclinaciones que no lo 
hacen. Es decir, el Espíritu nunca contradecirá el punto moral que el Espíritu de Dios ya reveló en las 
Escrituras; El Espíritu nos dará poder para vivir de acuerdo con el corazón de Dios.


